
Europa e « t á a i b r e un woloán 
y d i s p u e s t a a a r d e n a l m a n a n 
c h i s p a z o . No e s d i f í c i l q u e e s -
t e s a l t e d e s d e C h e c o s l o v a * 
qu ia . Si a s í f u e n a q u e s a p a n 
c a r g a n c o n s u scesponaabi l i -
d a d q u i e n e s pon o m i s i ó n h a n 
d e j a d o liegas* a e s « e e x t r e m o 
al m u n d o al no q u e n e n c o n t a r 
c o n e n e r g í a la r a í z t o t a l i t a r i a 
q u e s e p r o d u c í a y s e p r o -
d u c e e n e s t a P e n í n s u l a . 

os repu! 
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PARTE OFICIAL BE GUERRA 

Por lilis los «Ira m ratailis lis stipis 
Este.—En la noche del 31 al 1 raent" un ataque enemiga por 

fueron rechazados en su totali- el sector dtl Puente del Arzo-
dad algunos ataques y golpes i bispo. 
de mano realizados por las tro- • Frentes da lavante y Anda-
pas a! servicio de la invasión, 
en ios sectores del camino de 
Vilavert en la región de Raga. 

En ¡a mañana de hoy, núes 
tros aparatos bombardearon 
ef icazmente concentraciones 
enenvga.s localizadas en J5och. 

También actuó nuestra avia-
ción sobre ia t1 inch^ra de! s -̂c 
tor de Lérida, que ametralló y 
bombardeó con gran precis-'ón, 
así como los camiones de f u T 
zas enemig''s que circulaban 
por las carreteras próx'mas. 

Centro.—Fu=r?ns españolas 
han conquis ado hoy Dos?ciones 
dominantes de la carretera de 
Las Rozas a Rl Escorial. 

Las tropas al serv cio de la 
invasión, apoyadas por luego 
intenso de artillería, placaron 
sin r«sult- do pos?c:ones propias 
de Beteta y Cerro Peí?do. 

Extremadura, - Las tropas re-
pub'icanas hon rechazado tota!-

H Iota los odreros mrn H ii im fe emtt 
V>tancií-2 —l.» Jtjnt» Suoítior de R*ooleci'tti hs hacho rúb'ico 

un Iticaítnicnto a tn l̂o» ?os obrero» agrí•íoI«,ü procesantes de la zon* 
de »v>fluic!ón y que. en Ja ect-Jtl'dfid s«( híüpn o;r»dos. ps?a q'ie, con 
ta mayor ucencia, l? p e"¡nnt«n m la Pcder*cTón 5i~dicsl de Apicul-
tores Afrrcros p*r* insefibirse 'oí rqwpos d« segador*» y« cont-
t fui írs «obre ta bsse d« cont*r con I* siimenííción precita dur»t¡t« 

lucía, sin novedad. , los d'ts de &íeg», y jo'nstas vigentes. 

A V I A C I O N 

Los horribles bombardeos facciosas sobre poblaciones y hospitales 
UN APARATO DE BOMBARDEO DERRIBADO 

En la msfiana de ayer la 
aviación alemana agredióla po 
blación civil de Palamós, ian 
zando sobre el casco urbano 
medio centenar de b^mb.ís de 
g»an pe^o que destruyeron to 
talmente 40 edificios destrozan-
do parcialmente más de 60. 

Entre 'os edificios tomados 
por objetivos por los a oa ratos 
extranjeros figuran el Hospital 
de ir feccfasos y un puesto de 
la C'uz Roja, Cuatro mujeres 
y cinco hombres resultaron 
muertos y 40 heridos, !a casi 
totalidad mujeres y niños. 

A 10 horas de hoy la avia-
ción alemana actuó en número 
de cinco trimotores Jur.kers 

sobre la población civü de Guí-
xols. Arrojaron 50 h^mb s de 
200 los qué destruye» on les 
Baños de San Telmo y 25 casas 
produciendo, prietnas, desper-
fectos en otras 34. 

A las 16 hor«s de aver seis 
trimrteres Jurk rs bombar 
dearon diversos barrios de Ta 
rregona. 

Alrededor de las 22 horas 
una escuadrilla de cinco trirao 
tores italianos Savoia intentó 
volar sobre Barcelona impi 
diéndclo e' fuego de cortina de 
nuestros antiaéreos. 

Ltfs aviones italianos conti-
nuaron volando paralelamente 
a las costa, hasta Carrera de 

El bloque que asegura la victoria 
A los que permanecemos un poco alejados 

voluntariamente de las tareas políticas de Partido 
u organización, aunque continuemos aforrados a 
nuesxra doctrina, sustancia que invade nuestro 
ser, conviniéndonos hoy, a 1? hora de hacer la 
guerra, en paladines esforzados de la di feosa de 
nuestra España, nada más ni nada meros; a 
quienes, comonosotros, no tenemos otro título - ni 
lo queremos más honroso—que el de combatien 
tes—todos debemos serlo en esta hora—, nos I 
satisface poder observar constantemente 1u. dis-
posición magnífica, las tareas eiicace* que 
realizan cada día en torno a esa gran palabra de 
Uüidad que venimos repitiendo durarte el tiem 
Po que dura la guerra y aún inveho antes de que 
los traidores se a'zasen y los invasores pusieran 
su planta de destrucción y sangre grbre partí» 
de nuestra t i e m . Pero 'a satisfacción, mas dima» 
na de los resultados eficien'es que se observan 
Que de los discursos o artícu'os que desde una u 
°tra parte nos brindan los compañeros. Porque 
el hecho verdad,.el único real, r s que la com-
prensión se ha impuesto, la guerra nos está ga-
nando a todos de tal manera, que las palabras y 
k>s hechos van coincidiendo, se es-labo^an en esa 
necesidad de formar el bloque potarte de las 
fuerzas antifascistas, aglutinando debere?, y con 
dio formamos la base mas sólida do xm triunfo 
Que conseguimos tod rs para ofrecerlo inu gro, 
en bandeja de plata, a España. Porque ¿ en 
definitiva, es la üaiva verdeo; que la g u a n a n a , 

la hacen a tndo<?, y todos, ncr tanto, tenemos 
empcñzda idéntica obi gació.i. La unidad ss, 
pues, una exigencia, y como tal se ha interpre 
tado por t- ¿as y cada uno de las íuerzas sindica-
les y políticas españolas, para realizarla. El gran 
paso de la victoria está ya logrado. Lo que im-
porta es afirmarlo cada vez má?, perqué su 
rapidez marca In del triunfo. 

Por eso hoy podemos ofrecer al mundo la 
prueba de mayor conciencia y el ej- mplo más 
firme de victoria.'Cada día obtenemos una me-
jor resultante de esta compenetración abso-
luta adquirida por todos ios espartóles auténticos, 
Nuestra retaguardia—no otra que la propia de 
la guerra— se madura, se curte; aumenta su 
moral de guerra, su capacidad de trabajo, su fe 
en el triunfo; redobla su esfu^rz.), afirma fu 
voluntad y por sobre todas las cosas menudas 
de intereses mezqumos eleva su esfue;zo para 
ofrecí r al combínente la mejor garantía colec-
tiva dtl triunfo español. 

Y «1 combatiente ha de recogerlo como se 
merece, rfreciendo a su vez en cada minuto, 
uu triunfo conseguido con el esfuerzo heroico 
de sus fusiles. Porque el soldado que no com-
probó nunca a su lado carnet o color. qu« solo 
vió al camarada, luchador como él, hi?.o y?, la 
unidad estrecha hace « einticiaco y pico mews 
y aseguró cnn c l'a la victoria, que hoy &<• afirma 
cuando delante y detrás solo españoles luchan 

y astfascistas contra el fascismo. 

Mataró, donde tiraron rumbo 
suroesre. Cuerdo llegaron a la 
vertical de B:fó< fueron alcan-
zados por los haces de luz de 
los reflectores. Inmediatamente 
un cpza propio entabló combate 
con los aparatos extranjeros. 
La lucha fué crmplctamente 
visible desde tierra, observán-
dose como uno de los trimoto-
res ital anos, alcanzado por la 
ráfaga de ametralladoras, se 
separaba de la formación, per-
diendo velocidad y alíur?-. Este 
aparato cayó al mar a cuatro 
kilómetros de la costa. Los 
demás arrojaron precipitada-
mente las bombas en el mar, 
huyendo hacia Palma. 

EL DIAR40 OFICIAL 
Se crea e! registro cíe ; 
firmas en las unidades í 

Rirc^ons 2.—Ei Disrio Ofitfal > 
di D'f«r¡se inwt», pn!r® ctrw, tas 
s'sfciíct's c?jípo$icione«: Croando 
e' R*$íi»tro d«: f;rmts en tas dif«- I 
rentes Uaidadís p*r» con»t? t4r en 
« d i mo'wsriio, !ts «üti^pvdas 
oor !os 5»fea en loe documento» 
quí rxy'{5*n, 

Conrcdifndo ta meírlf del »«-
!or pcnsiínída si T<?ntant«i Coro-
ne1 D I'iw Ib»rrota, Jefe del 22 
Cuerro de Ejé'ci¡o y ai ds Mili-
cír« D R'gi 'O Cstel-er. 

Concídienio e! awp'eo »upe-
rior inra-ditto a los m*vor« dft 
Mi'ici»* don J*ríq«5Íii Fírnándsa 
F*rná«d?z, D sn Eiriqu« Oar«ta 
Oircta, D. Dante! O t'g» M¿ríínfz 
y D. Toaré % C«!vo Costa, éste 
caueito en íccIój! dr guerra, como , 
rffcompews n *u d:»ti gíji ta*ctu«- í 
ción tn tas op*r»cioo de ta ao- i 
tu«! csmpsfi», » 
•»«•. • m « a » 

Huw Cemlt^ífl d? V í g M ü 9 : 

Msdrid 2.—H« tons«do oose- j 
íi^ri di» cu csrgo nu' vo Coimi- i 
«-ro Q^n^r»' Vigi'ancia y S«- j 
gi-rMíd 5" Gi'nuií. El s^ 'e^t" ha ' 
s do (iihuda juei ir structor 

expe'S/cnt»» gubernativo» del 
Cuerpo á$ la zona cantío-isr. 

Cada vez, mayor y 
mejor fortificación 

Sabido es que el más 
importante factor de nues-
tra resistencia - y de nues-
tra victoria—es la fortifica-
ción. Posición reconquis-
tada, por muy ínfima que 
parezca, ha dé ser segui-
damente asegurada con la 
fortificación El pueblecito 
o la ciudad, el monte, el 
valle, todo ha de ser invul-
nerable con la construc-
ción de obras de defensa 
que aseguren la resistencia 
activa de nuestros solda-
dos. De la importancia de 
la fortificación depende 
principalmente la resisten-
cia. Y en la resistencia está 
el triunfo de la República. 

Por lo mismo, de todas 
las tareas urgentes que te-
nemos encomendadas, una, 
la más importante, es la de 
la fortificación. Cuanio el 
soldado se encuentra res-
guardado por un muro 
potente, se sabe seguro y 
lucha con mayor ímpetu; 
su bayoneta se convierte 
en un fortín, y el enemigo 
se estrella siempre. Y por 
el contrario, si la fortifica-
cióíi no existe o es defi-
ciente, el soldado puede 
vacilar, no obteniéndose, 
por tanto un resultado ab-
solutamente seguro de la 
resistencia. Lógicamente, 
esto influye de manera ex-
traordinaria en el enemigo. 
Si éste nos ve bien atrinche-
rados no ataca o ataca con 
miedo; espera siempre la 
sorpresa de un «nido» o 
una zanja que surge, bien 
defendida, donde menos 
puede pensarlo. De todo 
lo cual hay que deducir 
que la fortificación ess, la 
mejor base de la resisten-
cia y de la victoria. 

Asi, la fortificación cons-
tante es la tarea que en 
ningún caso puede ser des-
cuidada. Necesitamos in-
tensificarla, incrementarla, 
no perder minuto ni dejar 
un solo pie de tierra sin la 
fortificación precisa para 
hacer fracasar de antema-
no cualquier intento 
«taque fascina, 

Ayuntamiento de Madrid
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Los rigores de l a época invernal son tan temi- M É t e DOr lÉRR ll ll 118 BlfflÉ, BIOS FÍÜS108 flUÍ 
ble enemigo para nuestros soldados como las hor- ^ m ú n j m i p ¡ f a j, h. m m 
das del conglomerado fascista. Para las tropas del 
otro lado lo es mucho más. 

Pues bien, tenemos que superarles en esta bata-
lla, y para eso no debe quedar un solo ciudadano 
español que no aporte su ropa de abrigo para 
cubrir a nuestros combatientes. 

y la sripni cultora! de nuestros soldados 
DEOICAN SUS ELOGIOS AL COVÍISAQIADO 

ALBA D E G U E R R A 

Un puñado de tiempo ? mino 
/.— Un llamaretazo a la puerta. Un pasar la 

frente por el agua, El rastrillo del peine que ajusta 
la dislocación de los cuatro pelos deslucidos. El ama-
necer en los o¡os. Calles. Y el <a»to> que nos caza, 
como un cepo. ¡A marchar!... 

11 —Agosto. Extremadura es un mapa de pape-
les. Papel de estraza. Papel de lija. Algo de papel-
charol en los montes, a distancia. Un anillo de papel 
de seda, junto al cielo. Papeles arrugados, abarqui-
llados, ea figuras geométricas de escuela, por donde 
corren sus serpentinas los caminos y brillan los an-
chos ríos secos bajo la cartulina de los puentes. Ex- i 
tremadura de papel. Como una <construcción» de í 
niños. Pero por üentro del papel, un corazón, en carne j 
y oro, sangre y piedra preciosa, ¡Extremadura! 

A la luna, al irse, se !e ha volcado su tintero. Esa ' 
tinta lunar ha palidecido, cayendo. Inmediatamente i 
el sol ha sacado su esponja y ha empezado a secar, i 
Oro. Los camiones, más prácticos en cosas de ofici- j 
na, derraman sus cacharros de salbadera, velozmen- » q a e s o s t i e n e s u guiñapo de hierro en un a modo de 
te. Nos restregamos los ojos. Por lo visto, también a , rúbrica ¿mpotreda. Una muñeca, con las sayas por 
nosotros nos había salpicado la tinta. j l a caf,eza> úejando al oi>-e stís desnudeces de cartón 

Los camiones vuelan. Los cuerpos desnudos artan- » Q£ Q ,perra gorda*, con los o/os sonándole en la ca-
can dibujos a . LA ¡LIADA*. Homero entre estre- u rf su . 
Has, debe de haber ^ontwdosus W*;/""*''? vt, jjna muñeca así es un billete para la melancolía, 
—mirar ¡ una tenaz invitación a la tristeza La niña que salía 
roes abocados a los ™™OM\con los fusiles apun- } ¿/ pa o que sc planteó "mal y se 
¡ando al sueno, en cuellos de botellas que van a vo- ' b { ' .fi [ b J horroroso 
mttar en un ínstenle sus corchos de pólvora yde ücoperucüa>... ¡Muñecas! También vos-
muerte Cavadores 0t> as, muestras vrlmeras nietas. silencio,as, son-
de vais?* Y vuestro corazon os dará la respuesta: ¿¡¡'vuestr0 martiri vaestra angu$Ua... 
*tA conseguir la libertad de España/» j s ' s 

III.—Este viejo, sordo como un muro caído, con ' España.—AgoJo, 1938. 

una chaquetilla de panilla ribeteada de trencilla y de 
mvgre, ha estado unos días en oo'Aer dp nuestros la-
drones. Y también ese tonto que quiere limpiar el em-
pedrado con la tajada gorda y babosa de su belfo. 
Y esa m<'jer que *no sabía a dónde andar'. Y ese 
gato color de estropajo, que se muere sobre unos tra-
pos viejos, acerico de pulgas, hecho un ovillo, junto 
a una maceta que se sec.a. Todos nos miran con la 
misma mirada del gn>o. Sólo se reaniman cuando 
nos dicen: « Y ahora volveremos tí vivir. ¿No? Ven-
d'án otra vez a sus casas nuestros hermanos, nues-
tros amigos, todos» Y nosotros, sellándoles los hom-
bros con golpes fraternales: <Sí; volverán. Ya volve-
mos. El Amor, la Alegría, el Bien. Ya están aquí los 
sembradores*. 

IV.—Una muñeca rota es también una cosa muy 
seria. Y más, si está en medio de la calle de un pue-
blo casi todo destruido por la guerra, frente a una 
puerta descostillada, bajo una caricatura de balcón 

V encis 2 —E ds A*ost-> 
fuerza* d* •» 118 Brg>1s M xt», 
sorprendieron bajo u 'os zir*ale« 
donde v'vhn »«con<Jido«, a don 
J'j?n R vjr'gu z Corral(«», b?nefi-
ciario d» la Ca'edra) d« S?g >rb« 
y don Rfsrl Rtig Ortegr, de la 
order> {fanoitetna. 

Personal y v Vuntarigtaerite hai 
«níregs .io un e«cr¡ti rI Coraisi-
riído del 17 Cuerpo de Eiército 
con U' g* impresionas «ccc< d« 
zoní lea' y de institución»?, re-
t>ubííf:an«!», en eí q i*, rauitín #il 
cariños^ tr*to recibid •> de los sol-

«da jo? y el ta»g"ííico r"c"bioi'ñnto 
our: les h cieroi en ¡a Diii»ió.'i. 

Afedílos por pr?juicios— hl-
c.»n—tftnúmos un desenlace f*t»l 
p'~ra rufsiro* y« lirg^a íños de 
rccusión vo!unt»r¡n. 

Le« Itamó ls rtensión !« abun-
d»r?cí« de ¡ibros q¡« iba'i visndo 
en mano? d« loa scldadcs 

Se inv'tó s qu? hic¡érs?so» 

unes ion«« r>or el raatfá 
f^no a lai fi'xs f^cio»»» en vi»ta 
délas gratí<im«s impresiones que 
habíamos recbido. 

Por 1« niohe — 1<c? el p id 'e 
Ríig— visité los o«r*p?taí desde 
donda hib'é brev?, pero nincera-
mente n los ficiiosos de todo lo 
que ob'?rtfmdo Les 
hablé de la e'«v¿da y «oneciente 
Oiniral del Ejéraito rsoubüoa to y 
*u i--it«féi de sup^r«a;ói cultura', 
así como le su espíritu hu nanita 
rio y resoí uos- ,̂ ds la «u«encia 
d« eatranjeros en la zon« leal, 
etcéter®, y me contestaron coi 
palabras gorda» v a tiro». 

Terminan dedicando cálidos 
elogios a la 'abo? del Conimiado 
íi»t:taw^n«—dicen— Mípstnbi'í«¡ 
ms y digna de con»idarar?e por 
«u miti^n educa lora. Firman la 
deeUrsción en Segorbe e- 29 de 
Agosto. 

Mussolini, igual que su compadre Hitler, co-
mienza la persecución de los israelitas 

Rotsa 2.—FJ C'nspjn de Mi 
cismes presidido por Mussolini 
h» *cord»do que tr dos 'os isr»e-
l?rss qnf h'H^n estibleMdrs 
f n Ite is disrués de en ro de 1919 
fendrín qu» vbirdn-'tr 1<- nscí^n 
L b:a y Us pr sesiore», en un p'a 

zo de seis ornes, l o s qre se ha-
yan nacinp» ¡za^o italiano», per 
de*á i e«t» n cÍTalidad. 

Se cons'drrín judí s a todas Im 
persrras de«crndi»n!e« rfe i«rae-
lit*« tu rqu í prrferrzcan a otra 
religión. 

£1 Gobernador de Ciudad Real h a b l a del pro-
blema de los evacuados de Extremadura 

Madrid 2,—El Gcbírnador civil 
da Ciudad Rea), Dtvid Antcn?, hs 
minifcttsdo a un periodista que 
•sti provincia no ha logrado to-
davía la ^vibración da gutrr?. Al 
rtferirse ai problema ae, la e«a- | ¿ificultadea ccn qus tiopezsmos 
cuación dijo: Es un wunto qu» me | pues no qu eree sepsísrse, ¿Cóm i 
quita sueño. Son más dscun mil | vsiaos a coloc-ir juntes « pu .bu s 

han huido en m»sa i nUs que i o 
meterse al yugo faseitta. 

M»y venido org*n¡Zi do* por ¡os 
Coiiííja» Municipi os y F/e te» 
Populares. De shí nsee una de iss 

M opirtíi del "Deify M\" 
Londres 2.—E¡ pr«**i«i so oe-

riód'c? comerwad'ir «Dii'y Mail» 
com«ntaado la si'uaci^i d^ Ch -
coslo^aquia. pub'ic» estas signifi 
c»t"'vai oslabw: 

«Si Alfftnsnla au'c e .impoier 
una so'usión por guerra no 
puade. aapera? hacerla solo a Cha-
eo«!ov«quia. 

Les Fstedof Unidos fpoy rán a las democracias 
en caso de conficto 

Wishingt'. n 2 —Se contínú» ti-
^ijiend^ con gr*n »te icirtn des 
«Tol'o df 1« nolftiíia siropes. U n 
s'evsd's:ma pe^sonridíd de! Go-
bierno firmó enjeba qt>e I A t e -
rra y Francia cuenf?n con todas l?s 
i>icap»lís5 de 'os Estados Unidos 

en la CM'SÍS que *tr»vTesa acluaí-
mente Eur pa En cuo de eon-
fíict \ sñ^den, loa E«tado» Unido i 
apeysrán a las demoaracits en U 
sasdida que lp permita la Lty 
Jhonson. 

(Pebuú 

io« fugitivos de Exttctaadura qu« 
loan entrado en la p n vmsia. Las, 
gentes de la zona de la Serena! 

enteros? Las autoridades nos es-
forzamos en Etsoívcr ene Srema i-

• do problema, 

Lñ CUESTION CHECA SIGUE EN ESTADO CANDENTE 

Parece pe la interuencidn Mm i descarta la pos ib i l idad ti uoa so lDdUa 
»» WOUT. f/dOL' v 

Oispulctoaes ú¿ k -Oíccia-
Barcelona 2.—La >Oue!i> pu- \ 

biiea una oraen ae Instrucción 
Pública convocando a exámenes j 
de irgreso, libres, en los luititutos 
de Seguada Cnaeflanz», en las 
usumas condiciona» arn&iiores, l 

Otra orden ele O Días Fúo-iais 
fija at precio del cemento Portlan^ j 
«ttificial durante el m$s ce Sep. 
hembra, en 277,¿5 la tonelada in- \ 
ciuysndo envaua y sobre vagón 
o fabrica. 

Otra orden convoca p«ra dentro 
de asís días rxSmeres extraordi^ 
narios para peritos mecánicos na-
V4i«« ea tas que podrán tomar 
parta los individuos de 17 años 
que lo tisntn solicitado au como 
todos los que »• encuentren en 
condiciones de haserto y cumplan 
en «i cómante año 17 de edad, 

iu m . M e s g laiiiisíliíes 
Valencia 2.~ El Tnbuu*i tspe.-

ci¿l ds subtui&acias ha impu^to 
una multa de 300 000 pes*Us a 
Hortensia B¿doa, por ocu.tMiiOa 
úi zapatos. 

¿'shH'v 

Pr«ga 2.—L*»«i radios checojlo 
vacas han difundido un1» n->ta en 
la que dicen qu*i las setividsdes 
políticas q>i<s reinan pn P?!>g¡ de-
muestran que hs entrevistas rtli-
tiv*s a la solución "d« la cuestión 
«'eman», han continuado y to i í 

gaciacioncs entre el Consejo da 
Ministras y los slemsnts de los 
sudetes. 

El éxito ds estos trib'jos, de 
los má-í difíciles, ex'ge ext.ema.1a 

dos los elemento* interesados en 
dichas n?gocianes y la intwvar-
ción del Gobierno británico han 
tenido el feliz resultado de qu* 
aqu*lhs continúen y de que no 
hiya sido descartada la posibili 

üelegliüs m derroíHi» 
Valencia 2—La poiiois ha díte-

nido a cinco moeres, entre ellas 
una ix-reügios», pyr reunirse en 
al domicilio de una de ellas psra 
oir las emisiones de »dio fseño-
saf, comentando drspués las inci-
densiaa de la guerra en tonos 
dmotistas. 

pfciencia y absolut» conliinaa »n a Biunfi», lian woiinuiou y uj-i»- * ' • —/ -».»».«. 
vía no rs posóle darir nada pesi- ¡ l* futuras política * Sfffuir. en las | dad de so'ucionar el conflicto por 
tivo sobre 11 resultado da bs m- - negociscior.es. El esfu?rzo da te- I procedim:entos pacíficos. '" ' »»••«•"•• ni • 

H a ligas b i p M q elementos Hitos con direcôoa 2 la frontera francesa 
París 2. — El »orreap?sn»«l de | y la« csrrrtsi'sí ü«rm. de ciñon?s . ta^bi 'n y vanos regimientos h« < 

«LejoumaU *n Bf?lín, coosun'ca ¡ orocei*nt<?s de todas lis regiones I sida envi:d.»s a la fconte»a frar.-
lo íignl-nte: ' de A'emsni», y hay gran tr«ns^or- I ee«*. < 

Los prfpargt'vos mifíhres ale- , te, además, -«e roacirM de ?uírra. i Fii»|-íii!nte( | a s pandea c a r f -
mines en di'rcaión a !a ffon'sra ¡ Loa trab jos de fo? ¡ficaci^n con ! t«ras, Tbnrvi'lai p?j Ui finilidi-
fsano's» c-intmúín día y nocHe. j tiiú«n a n «rdor; o^ro, sin enbar- j d«s «oYtsre» h«n quadalo co«i-
Todaa lrs Iosa'idaies a lo I gi, «<tái le¡o« d« t ^ m n^r Lt pletamoíte errradat a la circu-
del Rhin están atestada} de tí-opaa l>®oviIizaai^/i de fuerzis continúa i lación. 

(Febmi 

El i R. L recoge lo ioi^tiva scH?e í ops U Invierno a los c s a i & i t M s 
Madrid 2.—El Comité Nrcional j Comisario de la Agrup*ción de 

de S. R. I. ha hecho pública una ¡j Ejércitos fncaminrda » slivitr en 
nota dirigida al pueblo espafiol, lo posible a nuestros combatientes 
an la qua dice que recoge la ini- da los rigores del invierno, 
«fltfal (fe! Osneral Misj» y del L . Í H H ü 

El eomisario es la piedra angular para la pre-
paración del soldado. Del mismo modo ha de ser 
ejemplo a la hora del combate. Su valor y su de-
cisión, siempre consciente, ha de ser brindada 
constantemente, para que el soldado perciba un 
hálito de seguridad en el triunfo, que ha de llevar 
a cada operación» 

Ayuntamiento de Madrid


